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Los hüsqura de "La Sel-
va", al fondo el Cüstilh 
de Parnés y Turó del 
Vcnt, 
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La Comarca 
de «LA SELVA » 




La Comarca de «La Selva» está constituida 
por 29 poblaciones, cuya Capital es Santa Colo-
ma de Parnés, ciudad de ó.000 habitantes. Ca-
beza de Partido con Juzgado de Primera Instan-
cia e Instrucción. 
La principal riqueza de la Capital de «La 
Selva», es la forestal, pues está poblada por in-
mensos bosques que la circundan y cuya arbórea 
vegetación es centro importantísimo tanto de la 
madera para tonelería, embalajes, carpintería, 
leñas y escalabornes de brezo, como de los al-
cornoques cuyo corcho, bornizo y refugo es muy 
apreciado por el mercado nacional e interna-
cional. 
La agricultura tiene un lugar preponderante, 
dado el auge de plantación de frutales, princi-
palmente manzanos, que en estos últimos años 
ha enriquecido grandemente dicha zona, llegán-
dose a recolectar cantidades exhorbitantes que 
son exportadas a los distintos mercados. Los 
avellanos son también dignos de mención, dada 
la alta calidad de dicho f ruto destinado a la fa-
bricación de galletas, turrones y aceites. 
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Estilos roinávicos y góticofi dv la If/lvtiia 
y Campanario di' Brcda 
La indust r ia ha tomado un impo r tan te incre-
mento en estos ú l t imos años; la fabr icac ión de 
géneros de pun to , p r i nc ipa lmen te calcetines, ha 
logrado, por su ca l idad, ser considerada dent ro 
las pr imeras en los mercados nacionales y ex-
t ran je ros . También la alta confección de prendas 
de vest i r , es mo t i vo de exposic ión en los p r inc i -
pales certámenes de la moda en el m u n d o . 
Las aguas minero-medic inales del Balnear io 
«Termas O r i o n » , ubicado a dos k i l ómet ros de la 
c iudad, son aconsejadas por los pr inc ipales mé-
dicos especializados en t ra tamientos o l igometá-
licos y radioact ivos. 
La Comarca de «La Selva», t iene tres ciuda-
des de renombre tu r í s t i co in te rnac iona l , como 
son; Blanes, L loret de Mar y Tossa de Mar , que 
duran te la temporada veraniega son cent ro de 
visi ta de tur istas de todas las nacional idades, 
habiendo superado los pr inc ipa les centros vera-
niegos del mundo . 
Como poblaciones impor tan tes , c i ta remos: 
San H i la r io Sacalm, tan renombrada por sus 
aguas y balnear ios; Caldas de Malavella, estación 
t e r m a l ; V i lov í de Oñar, con su aeropuer to «Ge-
rona-Costa Brava», considerado el tercero de 
más t ráns i to de v ia jeros, en España, durante la 
temporada veraniega, que llegan de todas las 
naciones para pasar sus vacaciones en la Costa 
Brava; Hosta l r ích, con su casti l lo-fortaleza me-
d ieva l ; Breda, con su Monaster io y Campanar io 
románicos; Arbuc ias, el Jardín del Montseny; 
V i l ad rau , Espinelvas, San Feliu de Buixal leu, 
Amer, Anglés, El Pasteral, Susqueda, La Sellera, 
Riudarenas, Sils, Massanet de la Selva, V idreras , 
Massanas, e tc . . . . 
Topografía 
La c iudad de Santa Coloma de Parnés goza 
de una posic ión geográfica verdaderamente en-
v id iab le , ent re el monte y el l lano, en el abrazo 
de los hor izontes c imero y remansado, A excep-
ejón de la par te sureste, por todos lados tiene 
hor izontes montañosos que la c i rcundan casi 
comple tamente . Como cordi l lera p r i nc ipa l , ver-
dadero espaldar o ta lón de fondo de la c iudad , 
se ofrece por el N.O. la soberbia línea de cús-
pides de Santa Bárbara, Puig de les L lumaneres, 
Ruscall, San Miguel de Sol terra, Serra del Corb, 
Puig del Padró, Sacalm. Forma una verdadera 
linea geográfica-eje, las Gu i Herías mer id iona les, 
que en t raman el macizo del Montseny con las 
Guillerías de más al nor te del Ter, sierra del Far 
y de Collsacabra. Las cui i ibres alcanzan, por tér-
m ino med io , los mi l metros sobre el nivel del 
mar , y ofrecen un perf i l ondu lado , con unos to-
nos de co lor verd inegro , prop ios de una densí-
sima vegetación arbórea, esmaltados en el repe-
cho de las montañas por masías y cu l t i vos , o 
rematando las airosas cumbres con la gracia lu -
minosa de di ferentes e rmi tas , por e jemp lo : San-
ta Bárbara, V i rgen del Padró, San Miguel de 
Sol terra o de les Formigues, etc. 
De esta línea geográfica se desprenden, como 
cont ra fuer tes, sierras menores en d i recc ión su-
reste, las cuales van decreciendo de sus cotas 
de a l t i t ud a medida que se alejan de la sierra 
eje an ter io r y se ap rox iman hacia la l lanura 
ondu lada de «La Selva». 
La más impo r tan te de estas sierras es la si-
tuada al pie de San H i la r io Sacalm que f lan-
queando el valle de Val l icrosa, baja por Serra-
h ima y San Miguel de Cladells, salva el valle de 
Joanet, se encarama por Roca Guil lera sobre el 
Bagís y, más abajo de la cua l , la magníf ica hoz 
de Les Fosses, corona la r iera de San Miguel de 
Cladells. El eje de esta sierra empieza a cuar-
tearse algo con los mont ícu los destacados de 
Farnés, T u r ó del Vent , para seguir ya , con 
f ranco r i t m o decreciente, por la sierra de Pla-
n io l . Roca Bayera, San Pedro Cercada, el T u r ó 
de les Gatoses, El Rocar, A r g i m o n t , y se disuel-
ve, por -fin, en la l lanura con el p in toresco y 
u b é r r i m o valle de La Esparra. 
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Sayita- Coloma de Fanics, día da Mercado en la 
Plaza, con el morco del Císvipuvario 
cia Can Massaneda y Can Msssaguer, siendo su 
visión impres ionante y majestuosa; c c i t e m p l a d o 
a través de la tup ida f ronda de acacias, chopos 
y alisos del valle, parece un paisaje de leyenda 
wsgner iana. Compréndese la func ión eminente-
mente estratégica del Castil lo de Parnés, que 
atalayaba y protegía todo el camino que comu-
nicaba La Selva con las t ierras de Vích . 
Empinado e! Casti l lo con audacias de acró-
bata, sobre la crestería del cono montañoso que 
la hace de zócalo, y teniendo tendido al pie un 
amoroso y verde valle, no puede dejar de supo-
nerse que, al m i smo t iempo que surgía para 
Rnalidades de defensa el casti l lo, se levantaba 
también para da r pábu lo a la t ierna devoción 
mar iana que embebía a la Cataluña renaciente, 
una modesta Capilla dedicada a la V i rqen, sien-
do consagrada en el año 1.200. La Vi rgen de 
Parnés es una p r im i t i va talla román ica ; tiene 
sentado e nsu falda al N iño Jesús, y todo el g ru-
po ofrece la t ípica r ig idez h ierát ica de muchas 
Vírgenes románicas, 
Los roquizales de Roca Guil lera que elevan 
sus agujas granít icas cerca de los mi l met ros , 
quedan desgajados de \a s ierra como el el T u r ó 
del Vent y Parnés. Valles anfractuosos y cor ta-
dos como Les Estunes, que cont ras tan con valles 
suaves y tup idos de vegetación, como el valle 
a l to de Parnés, el de San Pedro Cercada o la 
r ibereña Val lors. 
El Castillo y Ermita de Parnés 
Si este valle de la comarca de Santa Coloma 
se nos muestra ya a mediados del siglo X, for -
mando una un idad social y re l ig iosa, cabe pre-
guntarse ¿cuáles eran sus condic iones de de-
fensa? Hay que tener en cuenta que tal valle era 
uno de los pasos obl igados que unían gran par te 
de La Selva y del condado de Gerona con el con-
dado de Ausona, y, además si las algaras musu l -
manas llegaron alguna vez a des t ru i r la ant igua 
iglesia de Santa Co loma, parece natura l que ha-
bría alguna defensa o reducto o resistencia. 
Creemos no equivocarnos a f i rmando que tal 
ba luar te era el Casti l lo de Parnés, verdadera ata-
laya de todo el valle. 
Adent rándose desde las terrazas f luv ia les en 
que se asienta la c iudad de Santa Coloma de 
Parnés, en d i recc ión a la ondonada de Val lors, 
cuando el valle va cerrándose o p r i m i d o por los 
cont ra fuer tes montañosos de ambos lados, per-
cíbese, a i roso, coronando un cono de eros ión de 
aquellas sierras^ el Casti l lo de Parnés, el cual 
desde su al to emplazamien to dom ina todo el 
valle, desde las suaves márgenes del m i s m o , ha-
San Pedro Cercada 
Después de haber hablado del casti l lo y er-
m i ta de Parnés, no podemos menos de dedicar 
un espacio al que fue Monaster io de Canónigos 
regulares de San Agust ín y luego iglesia par ro-
qu ia l de San Pedro Cercada. Precisamente su 
fundac ión está asociada con el noble l inaje de 
los V i lademany. San Pedro Cercada se encuen-
tra al S.O. de Parnés, a una hora de marcha a 
pie después de atravesar la sierra de Les Planes 
de Parnés, antes llamada de P lan io l , cont inua-
c ión del m i smo macizo de Roca Guilerea y de 
Can Garo lera ; después de t rasponer diversas 
sierras que se decl inan hacia mediodía, se llega 
a un pequeño valle cercado (Cercada) , y en me-
d io de el se levanta, sobre un alcor, la iglesia 
de San Pedro Cercada. Es lugar apacible y muy 
re t i rado ; el hor izonte sólo se abre hacia el sur, 
s iguiendo el to r ren te que por el Gorg Negre 
desagua hacia La Esparra, siendo lugar so l i ta r io 
y de med i tac ión . 
Pero no fue solamente la soledad del lugar 
lo que d i f i cu l t ó la erección de la nueva Canó-
nica de San Agust ín en el recatado valle de San 
Pedro Cercada, era, además, la enemiga envi -
diosa de o t r o cent ro c o n v e n t u a l — d e l que ya 
hablaremos más adelante — de mucha in f luen-
cia en la comarca, el Monas ter io de San Salva-
dor de Breda. Este se oponía a la erección de la 
nueva canónica, porque veía en ella una f u tu ra 
r ival en la comarca, y fue el p rop io Obispo de 
Gerona el que tuvo que in terven i r y poner su 
mediac ión al con f l i c to . 
El t emp lo consagrado en esta fel iz y no muy 
loable coyun tu ra era d igno de los esfuerzos rea-
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l izados pujantes y ascendentes de la Canónica 
de San Pedro Cercada; es el edi f ic io más nota-
ble de toda la comarca y ha merec ido un atento 
estudio de Puig y Cadsl fach en su «His to r ia de 
la a rqu i tec tura románica en Cataluña». La plan-
ta es de cruz lat ina con c i m b o r i o sobre cuat ro 
t rompas, y tres ábsides que se abren al c rucero. 
Su est ructura recuerda mucho la de Santa Ma-
ría del Estany. Sin embargo, aquí no hay claus-
t ro , y todo ref le ja c ier ta sencillez decorat iva. En 
les abacos de dos de los capiteles de la ent rada, 
a derecha y a s in iestra, se grabó la siguiente ins-
c r i pc i ón : «Hic sepel i tur R. de tu r re canonicus 
habens an iversar ium suis sum pt ibus s tab i l i t um 
et ded i t lampadem a l ta r i » . 
Breda: su Iglesia, Historia y Monasterio 
Amparada por el a l t ivo campanar io , de to r re 
románica de 32 metros de a l tu ra , de maravi l losa 
e jecuc ión, se levanta la poblac ión de Breda, de 
2.300 habi tantes. Es muy ant igua e h is tó r ica , 
pues ya en el año 878 es mencionada «Vi l lam 
quae d i c i t u r Breda», en una donación que hizo 
el Rey Luis el Ta r t amudo , de Franc ia , a la Cate-
dra l de Barcelona para su reconst rucc ión , dán-
dole ent re poblaciones de la comarca, Breda y 
Riells, en d icho año 878. 
Es de gran valor ar t ís t ico la Iglesia y su 
Campanar io . Era un Monastei- io de Monjes Be-
nedic t inos, nombrado de San Salvador y fun-
dado en 1038 por Gerardo de Cabrera y su 
esposa Ermesinda, Vizcondes de Gerona; y con-
sagrada en 1068 por el Obispo de Gerona, sien-
do Amat el Abad que regía sus dest inos. 
La iglesia actual , gót ica casi toda, de una 
nave amp l ia , espaciosa de ábside severa y ele-
gante, fue const ru ida en el año 133Ó por el 
Abad Jaufredo de Jafre, según consta en su lá-
pida sepulcral que aún se conserva en el Claus-
t ro del Monaster io . El pat io o porche, es cua-
d rado y de est i lo román ico . Su const rucc ión 
data del siglo X I , siendo el más bello, grande y 
hermoso de Cataluña. No es fáci l encont rar un 
e jemplar inás per fecto de Campanar io romá-
nico, tan esvelto y majestuoso. 
En el año 1835, el Estado abol ió las Orde-
nes Religiosas, y el Monaster io fue incendiado 
y abandonado def in i t ivamente por los monjes , 
después de ocho siglos de v ida monaca l . 
Por su maravi l loso aspecto, es l lamado y co-
nocido por «la Catedral del Montseny». 
Es tesoro del Pa t r imon io Ar t ís t i co Nacional . 
Una de las joyas de la Comarca de «La Sel-
va», cuya Capital es Santa Coloma de Parnés. 
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